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Sobre el cuento

El Pájaro de fuego (l’Oiseau de feu) es un cuento de hadas ruso llevado al 
ballet en 1910 y musicalizado por Igor Stravinski. Es un relato coreográfico 
en dos partes y siete cuadros.

Se basa en historias folclóricas rusas sobre un ave mágica de brillo intenso 
(el Zhar-Ptitsa o Pájaro de fuego) que se convierte tanto en una bendición 
como una maldición para su captor.

Cuento de hadas
Un cuento de hadas es una historia ficticia que puede contener personajes 
folclóricos, tales como hadas, duendes, elfos, brujas, sirenas, troles, gigantes, 
gnomos y animales parlantes e incluir encantamientos, normalmente repre-
sentados como una secuencia inverosímil de eventos. 

Los cuentos de hadas existen o se transmiten ya sea en forma oral o escrita 
y han existido durante miles de años. 

Muchos de estos cuentos han evolucionado hasta la forma en que se co-
nocen hoy en día a partir de historias con cientos de años de antigüedad, 
aparecidas con múltiples variantes y recogidas por los folcloristas.
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Personajes de la obra

El pájaro de fuego: es una gran ave de extraordinaria belleza, envuelta 
en llamas: sus plumas eran de oro bruñido y sus ojos de cristal oriental. Es 
la versión rusa del mito del ave Fénix, pero a menudo no es sino un señuelo 
para los jóvenes valientes que van en busca de la fama y la fortuna. A pe-
sar de su magnífico aspecto, es fácil sorprenderlo comiendo ilícitamente las 
manzanas del jardín del zar.

Zarévich Iván: es el hijo menor del zar Berendéi y quien encuentra, con la 
ayuda del lobo, al pájaro de fuego. Es desobediente y codicioso.  

El lobo: es un mago que logra cambiar su aspecto y transformarse en ca-
ballo y en Elena para engañar al Zar. Ayuda al zarévich Ivan a encontrar 
el pájaro de fuego.

El zar: es el personaje más importante del folclore ruso. A menudo el héroe 
comparece ante el zar antes de emprender sus aventuras. 

A los zares siempre les falta una hermosa novia, pájaros de fuego o intrépi-
dos caballos. Por eso, los zares siempre envían a jóvenes valientes  -su propio 
hijo, un caballero audaz que se encuentra a su servicio o un viajero recién 
llegado- a reinos remotos en busca de aquello que quieren conseguir. A 
veces pasa que nuestro héroe tiene una audiencia con el zar en mitad de la 
historia y entonces la petición que le hace el zar da una  vuelta de tuerca a 
la historia, pues complica la vida del protagonista pidiéndole que alcance 
nuevos objetivos.
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Sobre la música   
Igor Stravinski (1882-1971)

Fue compositor y director de orquesta ruso, uno de los músicos más impor-
tantes y trascendentes del siglo XX.

Hasta los veintiocho años vivió en su país natal, aprendiendo de los maestros 
rusos. Hijo de un conocido cantante de ópera de Kiev, inició estudios de de-
recho con poco éxito. Sin embargo en la música fue más talentoso, tomó sus 
primeras lecciones a los 9 años de mano de profesores de la escuela de Anton 
Rubinstein. A los veinte años conoció al gran compositor Rimsky-Korsakov 
quien sería para Stravinsky, no solo un maestro –sobre todo de instrumenta-
ción- sino casi un segundo padre.

El Pájaro de fuego marca un antes y un después en la vida de Stravinski. 
Esta obra le fue encargada en 1909 nada menos que por el mítico Diaghilev, 
empresario de los Ballets Rusos que conquistó París, con los gráciles pasos de 
sus bailarines, los desafiantes decorados, y el respaldo innovador de no pocos 
genios de la música, la pintura y el ballet.

Trabajar para Diaghilev era una inmejorable oportunidad de darse a cono-
cer ante el público francés, y el compositor supo aprovechar la ocasión con 
eficacia, obteniendo como resultado su reconocimiento internacional. Este 
éxito hizo que posteriormente Diaghilev le encargara otros ballets, que con-
forman junto al primero una trilogía: El Pájaro de Fuego (1910), Petrushka 
(1910-11) y La consagración de la primavera  (1911-13).

Compuso una gran cantidad de obras clásicas abordando varios estilos 
como el primitivismo, el neoclasicismo y el serialismo, pero es conocido mun-
dialmente sobre todo por las tres obras de ballet mencionadas del llamado 
período ruso. 
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Stravinski también escribió para diversos tipos de conjuntos en un amplio 
espectro de formas clásicas, desde óperas y sinfonías a pequeñas piezas para 
piano y obras para grupos de jazz. 

En 1939 se trasladó definitivamente a Estados Unidos y se estableció en Ho-
llywood, donde recibió algunos encargos de bandas sonoras para largome-
trajes. La etapa americana del compositor ha sido tachada por algunos de 
comercial, y lo cierto es que Stravinski no dudó en aceptar encargos cuando 
menos curiosos, como la composición de música para un espectáculo de ele-
fantes. 

Fue un compositor muy prolífico, que nos ha dejado un catálogo impresio-
nante por su cantidad, por su calidad y lo que es más importante, por su 
variedad. Esencialmente un ruso cosmopolita, fue uno de los compositores y 
artistas más destacados de la música del siglo XX, tanto en Occidente como 
en su tierra natal. La revista Time lo consideró como una de las personali-
dades más influyentes del siglo.
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La puesta en escena
Teatro Nacional

y Compañía Nacional de Danza

La versión de El Pájaro de fuego que vamos a utilizar en Costa Rica, du-
rante el año 2016, es diferente de algunas versiones muy conocidas que han 
circulado, por ello es importante aclarar este punto. 

En primer lugar los cuentos populares forman parte de lo que se llama la 
tradición oral, no existe una única versión, no es una novela que un autor 
escribe y una vez escrita no puede variarse. 

La literatura oral por definición siempre tiene muchas versiones.

En el caso de El Pájaro de fuego la versión más conocida es la que utilizó 
Igor Stravinski y Serguéi Pávlovich Diaguilev, cuando montaron esta obra 
en París, pues fue ahí donde se compuso la música, como  una gran obra 
del Siglo XX. 
                 
En Costa Rica vamos, por supuesto, a guardar el personaje del ancestro 
que en el cuento ruso se presenta como el Zar pero que también puede 
ser presentado como un abuelito (un hombre venerable que ya por su 
edad y estatus representa la autoridad paternal) y los hijos, sobre todo el 
menor, que como en muchos cuentos es el más astuto o bueno. Incluso en 
la Biblia se presentan varias parábolas con ese esquema, de hijos menores 
que logran resolver ciertos problemas. 

Este hijo más joven, en la versión que desarrollamos, emprende la misión 
que su padre le encomienda, buscar a ese misterioso ladrón que está roban-
do las manzanas de oro. 
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El árbol de las manzanas de oro es un símbolo que en muchas mitologías 
siempre se ha considerado como fuente de juventud y de eternidad. Que el 
abuelito viva al lado de este manzano encantado es una forma de preser-
var su longevidad, de modo que la posible desaparición de las manzanas 
por causa de un ladrón es un peligro para la vida misma del abuelo, por 
esto,  encomienda a sus hijos, en particular al menor una búsqueda con el 
propósito de restaurar esa juventud que  él mismo necesita y que proviene 
del manzano.

La trayectoria que el hijo hace es un viaje de la oscuridad hacia la noche, él 
sale de un espacio rural con casas, habitaciones o el propio palacio y confor-
me la investigación lo lleva a lugares cada vez más alejados, va penetrando 
en la espesura del bosque. El bosque se convierte en un símbolo muy claro 
de lo salvaje, el personaje sale de un espacio rural y civilizado hacia territo-
ritos salvajes e inhóspitos o llenos de oscuridad. 

El tema principal que se pretende desarrollar en esta obra es que el pájaro 
de fuego, que es un ser  por definición mágico (con fuego en sus plumas), es 
una criatura sobrenatural que vamos a presentar como una luz que brilla 
en el fondo de la oscuridad. 

El personaje principal sale de su casa a caballo, conforme va penetrando 
en el bosque tiene un primer encuentro con un lobo. El lobo se ofrece como 
un vehículo para que Iván, el joven hijo, pueda continuar con su ruta, es 
decir hay un cambio del caballo al lobo, el lobo es otra forma de montura, 
un vehículo que le permite avanzar. Es una criatura mágica que también 
pertenece al mundo de la noche. 

De este modo el joven Iván, montado sobre un lobo, penetra en la más 
grande espesura del bosque. Ahí encuentra un grupo de mujeres danzan-
do, una de ellas será la favorita de la cual él va a enamorarse. Elena es su 
nombre. 
El combate que se presenta en la obra, el gran acto de magia y hechicería 
no va a ser un combate entre el príncipe Iván y el hechicero que en la ver-
sión de Stravinsky se llama Kaschéi,  sino es contra el mismo pájaro de fuego, 
es decir vamos a hacer una unificación de dos criaturas mágicas, el pájaro 
de fuego y el hechicero maligno en una sola. 

La versión que presentamos tiene un objetivo pedagógico y es dirigirlo hacia 
los niños y niñas del I ciclo del Ministerio de Educación Pública, como una 
forma de iniciación al control o manejo del fuego. 
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 En la puesta en escena se presenta el Pájaro de fuego como una luz ence-
rrada en su jaula. El lobo ya le había advertido al príncipe no tocar la jaula 
dorada donde está encerrado el pájaro.  

Esta jaula dorada representa la codicia, el oro y la riqueza material. Lo úni-
co que tenía que hacer Iván era tomar el pajarito en sus manos y llevárselo, 
pero cayó en la tentación y acarició y tocó la jaula de oro. En ese momento 
despertó la furia del fuego y el pajarito comenzó a desdoblarse y una vez 
fuera de su jaula se convirtió en un incendio. El incendio es el mismo pájaro 
de fuego que inunda todo el bosque y comienza a matar a Iván. 

En esta versión la lucha no es contra el hechicero, como si el hechicero fuera 
algo externo, es el mismo pájaro que se desata y pierde el control y se con-
vierte en un incendio.

El fuego es lo más precioso que tenemos, es la luz en la oscuridad pero debe 
ser tratado con extremo cuidado para que siga siendo guardado y maneja-
do en recipiente o jaula.

Es importante que los estudiantes entiendan que en todas las leyendas 
siempre hay varias versiones y que una de las propiedades de una puesta 
en escena es la facultad que tiene el director de adaptar la leyenda a ciertas 
particularidades.
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Artistas 
Compañía Nacional de Danza 

La Compañía Nacional de Danza (CND) es una institución cultural guber-
namental que fomenta la presentación de espectáculos de danza contem-
poránea profesional. 

Fue creada el 10 de julio de 1979, bajo la dirección de la directora funda-
dora Maestra Elena Gutiérrez, quien tuvo la visión de plasmar la necesidad 
de profesionalizar la danza a través de una compañía artística profesional 
estatal. 

En el año 2000 se convirtió en un programa artístico del Teatro Popular 
Melico Salazar, ambos adscritos al Ministerio de Cultura y Juventud de Costa 
Rica. 

Esta institución ha desarrollado un papel muy importante en la historia de 
la danza nacional. Su objetivo es la producción, extensión, gestión e inves-
tigación. 

La CND está conformada actualmente por tres áreas: 

1. El área artística la forma el elenco de los bailarines profesionales, maes-
tros de ballet y danza contemporánea y una pianista profesional para 
acompañamiento musical de las clases técnicas.

2. En el área administrativa están la Dirección General y Artística, admi-
nistración, comunicación, producción artística, secretaría y servicios ge-
nerales.
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3. El área técnica se conforma por el jefe técnico de sala y escenario, técnico 
de luces (luminotécnico), sonidista, técnicos de escenario, boletera, recep-
ción de boletos de sala, acomodadores y servicios generales pertenecien-
tes al Teatro de la Danza, administrado por la CND. Estos funcionarios 
prestan servicios técnicos a la CND en giras nacionales e internacionales y 
temporadas en diferentes espacios de la Gran Área Metropolitana. 

La CND ha producido 201 coreografías hasta la fecha y ha profesionalizado 
en danza contemporánea una gran cantidad de bailarinas y bailarines es-
cénicos contemporáneos nacionales e internacionales.
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Mediación pedagógica
sugerida

Después de la lectura del cuento
y antes de ver el espectáculo

Nuestra puesta en escena: una vez que lee  el cuento con sus estudiantes, 
hagan una puesta en escena con títeres. Lo primero que deben realizar 
es el guion literario y técnico, es decir un texto que indique cómo se va a 
presentar la obra, qué van a decir cada uno de los personajes y dónde lo 
van a decir. Es importante distribuir tareas y que los estudiantes trabajen 
en subgrupos. Una vez listos estos elementos, construya, usando cartulina, 
papel construcción u otros materiales, los personajes que participan en el 
cuento. Luego, ¡a elaborar el teatrino y empezar con los ensayos! Cuando 
estén preparados, presenten la propuesta a los padres de familia o a otro 
grupo de la institución. 

Es necesario comentar las diferencias entre el texto que leyeron y la puesta 
en escena pues nunca van a ser iguales. También, en la discusión, intente 
que los estudiantes comenten sobre lo que esperan de la puesta en escena 
que van a ir a disfrutar al Teatro Nacional. 

Durante el espectáculo
¿Cómo me comporto en el teatro? es importante que los estudiantes disfru-
ten de la puesta en escena de forma individual. Dígales que eviten hacer 
comentarios entre ellos y que no se distraigan tomando fotos o apuntes. 
Además, cuando el espectáculo da inicio es preferible que no salgan ni se 
pongan de pie.  En el teatro se goza, se deleita, se exploran nuevos mundos 
sobrenaturales, mágicos con seres extraordinarios como El Pájaro de Fuego.
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Después de ver el espectáculo
Fiesta de disfraces: danza, música, luces, color, fuego y muchos más ele-
mentos estaban incorporados en la propuesta que observaron en el Teatro 
Nacional. Qué tal si para terminar de estudiar este cuento y la propuesta 
observada planean una fiesta de disfraces. Con material que pueden re-
utilizar elaboran el vestuario y máscaras de los personajes. Una vez con el 
vestuario listo, seleccionan la música y a disfrutar del baile.

Una actividad adicional: ya que hicieron las máscaras para el baile, ese 
mismo molde o imagen pueden hacerla en pequeña y construir, con cartu-
lina,  un juego de memoria. A este juego pueden incluirle preguntas sobre 
la puesta en escena y estas les pueden  servir de punto de partida para una 
discusión.
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En cierto reino vivía el zar Berendéi con sus tres hijos: los zaréviches Piotr, 
Vasili e Iván. Poseía el zar un hermoso jardín con un manzano que daba 
frutos de oro. El zar cuidaba mucho de este manzano: contaba las man-
zanas todas las noches y volvía a contarlas todas las mañanas. Y una vez 
advirtió que durante la noche, alguien había entrado en el jardín, pues fal-
taba una manzana. Lo mismo comenzó a suceder noche tras noche. El zar 
puso guardias en el jardín, pero nadie podía descubrir al ladrón.

Triste, el zar dejó de comer y de beber, perdió la tranquilidad y el sueño. Sus 
hijos le decían para consolarle:

—No te apenes, querido padre, nosotros mismos guardaremos el jardín.

Piotr, el hijo mayor dijo: —Hoy me toca a mí vigilar el jardín. Al anochecer 
fue a cumplir su cometido, pero por más vueltas que dio arriba y abajo, 
no descubrió a nadie. Entonces se tumbó en la hierba y se quedó dormido. 
Cuando despertó faltaban varias manzanas de oro.

Temprano en la mañana el zar llamó al zarévich Piotr: —¿Me traes buenas 
noticias? ¿Has descubierto al ladrón?

—No, querido padre; en toda la noche no he dormido, no he pegado un ojo, 
pero no he visto a nadie.

A la noche siguiente fue el zarévich Vasili a guardar el jardín y también se 
durmió. Por la mañana faltaban más manzanas de oro.

—Hijo mío -le preguntó el zar- ¿has visto al ladrón?

—No, padre. He estado al acecho, no he cerrado los ojos, pero no he visto a 
nadie.

Le tocó al hermano menor, el zarévich Iván, hacer la guardia en el jardín. 
Por miedo a quedarse dormido, no se atrevía ni a sentarse. Si sentía sueño se 
lavaba con el rocío que bañaba la hierba y reanudaba la vigilancia.
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A eso de la medianoche, un gran resplandor iluminó el jardín como en pleno 
día. El zarévich vio que un pájaro de fuego estaba posado en una rama del 
manzano y picoteaba las manzanas de oro.

Iván se acercó sigiloso al manzano y asió de la cola al ave. Pero el pájaro de 
fuego se debatió con tanta fuerza que logró escapar, dejando en la mano 
del zarévich una pluma de su cola.

A la mañana siguiente, el zarévich Iván se presentó ante su padre. El zar 
le preguntó: —Di, querido Iván, ¿has visto al ladrón? —No lo he atrapado, 
querido padre, pero sé ya quién comete fechorías en vuestro jardín. Aquí 
tienes un recuerdo del ladrón. Es el pájaro de fuego.

Tomó el zar la pluma y recobró el apetito y el buen humor. Pero he aquí 
que una mañana se levantó con el pensamiento puesto en el pájaro de 
fuego. Llamó a sus hijos y les dijo:

—Queridos hijos ¿por qué no vais a recorrer el mundo hasta encontrar al pá-
jaro de fuego? Si no lo hacéis así, cualquier día volverá por aquí a robarme 
mis manzanas.

Los hijos se inclinaron ante su padre, ensillaron briosos corceles y se pusieron 
en camino, cada uno en una dirección.

El zarévich Iván cabalgó mucho tiempo y llegó a una encrucijada. Allí, en 
un mojón de piedra, estaba escrito:

“Aquel que siga por el camino de en medio, sufrirá frío y hambre; el que 
coja el de la derecha, saldrá sano y salvo, pero perderá su caballo; y el que 
vaya por el de la izquierda, será asesinado, pero su caballo vivirá.”

Tras reflexionar un instante, el zarévich Iván tomó por el camino de la de-
recha. Cabalgó durante tres días y llegó a un bosque grande y sombrío. De 
pronto, un lobo gris le salió al encuentro. Sin dar tiempo a que el zarévich 
desenvainara la espada, el lobo degolló a su caballo y despareció en la 
espesura.

Quedó Iván muy entristecido. ¿A dónde podía ir sin el caballo? —En fin -se 
dijo- iré a pie. Caminó el zarévich Iván hasta que se sintió invadido de un 
cansancio mortal. Apenas se había dejado caer agotado sobre un tronco, 
cuando un gran lobo gris surgió del bosque:
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—¿Por qué, zarevich Iván, te veo tan triste, tan abatido? —preguntó el lobo.

—¿Cómo no voy a estarlo, lobo gris? Me he quedado sin mi buen caballo.

—Tú fuiste quien escogió este camino. Sin embargo me da pena verte tan 
cabizbajo. Dime ¿qué te lleva tan lejos? ¿A dónde vas?

—Mi padre, el zar Berendéi, me ha enviado a recorrer el mundo en busca 
del pájaro de fuego.

—En tu buen caballo no hubieras encontrado el pájaro de fuego en tres 
años. Solo yo sé dónde anida y solo yo puedo ayudarte a atraparlo. En fin, 
ya que me he comido tu caballo, te serviré fielmente. Monta en mi lomo y 
sujétate con fuerza.

El zarévich Iván obedeció y el lobo salió disparado, cruzando como una 
exhalación los bosques y los lagos. Por fin llegaron a una fortaleza de altas 
murallas. El lobo se detuvo y dijo:

—Escúchame Iván Zarévich, y recuerda bien lo que te digo. Salta la muralla, 
y no tengas miedo, que toda la guardia está durmiendo. En un palacete 
verás una ventana en la que hay una jaula de oro con el pájaro de fuego. 
Toma el pájaro y guárdalo en el seno, pero ten buen cuidado de no tocar la 
jaula o te sucederá una gran desgracia.

Saltó el zarévich Iván la muralla y vio el palacete en cuya ventana descan-
saba la jaula de oro con el pájaro de fuego. Tomó el ave y la ocultó en el 
seno, pero quedó encandilado mirando la jaula. En su corazón se encendió 
la codicia. “¿Acaso puedo dejar aquí una jaula tan preciosa?”, se dijo. Olvidó 
el zarévich lo que le había advertido el lobo y tendió la mano hacia la jaula. 
Pero en cuanto sus dedos la rozaron, sonaron en toda la fortaleza clarines 
y tambores. La guardia se despertó, apresó al zarévich Iván y lo llevó ante 
el zar Afrón.

El zar Afrón montó en cólera y preguntó al zarévich Iván: —¿Quién eres? 
¿De dónde has venido? ¿De qué padre eres hijo? —Me llamo Iván Zarévich, 
hijo del zar Berendéi. Tu pájaro de fuego acostumbra robar las manzanas 
de oro del jardín de mi padre. Entonces él me envió a buscarlo y atraparlo.

—¡Qué vergüenza! ¡El hijo de un zar metido a ladrón! Si hubieras venido 
honradamente y me lo hubieras pedido, te lo habría dado, movido por el 
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aprecio que tengo a tu padre. Aunque, mira, si me prestas un servicio, te 
perdonaré e incluso te daré el pájaro de fuego. Pero tendrás que cruzar los 
veintinueve países, hasta llegar al trigésimo, donde reina el zar Kusmán, y 
traerme su caballo de crines de oro.

Muy triste regresó el zarévich Iván a donde le estaba esperando el lobo gris. 
El lobo le reprochó:

—¡No te dije que no tocaras la jaula! ¿Por qué no me hiciste caso?

—¡Perdóname, por favor! ¡Perdóname lobo gris! —¡Monta! ¡Enganchado al 
carro, no te quejes de la carga! De nuevo corrió el lobo más veloz que el 
viento llevando encima al zarévich Iván. En poquísimo tiempo llegaron a la 
fortaleza del zar Kusmán. El lobo se detuvo y dijo:

—Salta el muro, zarévich Iván. La guardia está durmiendo. Ve a la cuadra y 
saca de allí el caballo, pero ten buen cuidado de no tocar la brida, o volverá 
a sucederte una gran desgracia.

Saltó el zarévich Iván el muro, aprovechando que la guardia estaba dur-
miendo, se introdujo en la cuadra y atrapó el caballo de crines de oro; iba 
ya a partir cuando vio la brida de oro que colgaba de la pared y se dijo: 
“¿Cómo voy a llevarme el caballo sin la brida?¡Y es tan hermosa!” Pero en 
cuanto tocó el zarévich la brida, al instante sonaron en la fortaleza clarines 
y tambores. La guardia se despertó, apresó al zarévich y lo llevó ante el zar 
Kusmán.

—¿Quién eres? ¿De dónde has venido? ¿De qué padre eres hijo? Soy el za-
révich Iván, hijo del zar Berendéi. ¿Y no se te ha ocurrido nada mejor que 
robar un caballo? ¡Pero si eso no lo haría un simple mujik1!   ¡Si hubieras ve-
nido a mi encuentro honradamente, yo, por respeto a tu padre, te hubiera 
regalado mi caballo! En fin, zarévich Iván, te perdonaré si me prestas un ser-
vicio. El zar Dalmat tiene una hija que se llama Elena la Hermosa. Ráptala, 
tráela aquí y te daré el caballo de crines de oro con su brida.

1 El término mujik era empleado para referirse a los campesinos rusos, generalmente antes 
del año 1917. Antes de que en 1861 se realizaran reformas agrícolas en Rusia, los mujiks eran 
siervos. Después de dichas reformas, a los siervos se les otorgaron parcelas para trabajar la 
tierra, y se convirtieron en campesinos libres. Estos campesinos fueron conocidos como mujiks 
hasta 1917, cuando se produce la revolución soviética. El mujik es generalmente descrito en la 
literatura rusa como un ser pobre e ignorante. En ocasiones se lo presenta como un alguien 
perverso y corrupto.
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Más triste todavía que antes regresó el zarévich Iván a donde le estaba 
esperando el lobo.

—¿No te dije, zarévich Iván -le reprochó el lobo-, que no tocaras la brida? 
¿Por qué no me has hecho caso? ¡Yo me desvivo por servirte y tú lo echas 
todo a perder!

—¡Perdóname, te lo suplico! ¡Perdóname, lobo gris! —En fin, monta sobre mi 
lomo. Y el lobo gris partió veloz como el viento. En poco tiempo llegaron al 
reino del zar Dalmat. En el jardín de la fortaleza paseaba Elena la Hermo-
sa, acompañada de sus ayas y criadas. El lobo gris dijo:

—Esta vez, zarévich, iré yo mismo a buscar a la princesa. Tú emprende el 
regreso, que pronto te daré alcance.

Emprendió el zarévich Iván el regreso y el lobo gris saltó el muro y se in-
trodujo en el jardín. Se agazapó al pie de un arbusto y vio que Elena la 
Hermosa salía al jardín con sus fieles servidoras. Elena estuvo un buen rato 
paseando y, en cuanto quedó un poco a la zaga de sus ayas y criadas, el 
lobo la asió de sus ropas, se la echó al lomo y huyó con ella.

Iba el zarévich Iván por el camino y de pronto vio que el lobo, llevando a 
Elena la Hermosa, le daba alcance. El zarevich Iván se puso muy contento.

—¡Monta sin perdida de tiempo! -gritó el lobo-. ¡Van a perseguirnos!
El lobo corría veloz, cruzando como una exhalación bosques, ríos y lagos. 
Por fin, llegó con Elena la Hermosa y el zarévich Iván al reino del zar Kus-
mán. Preguntó el lobo:

—¿Por qué te veo tan triste y abatido, zarévich Iván?

—¿Cómo quieres que no esté triste, lobo gris? ¡Amo a Elena la Hermosa con 
todo mi corazón! ¿Acaso puedo cambiarla por un caballo?
El lobo gris le respondió:

—No te separaré de tu amada. Voy a transformarme en Elena la Hermosa 
y tú me entregarás al zar Kusman. Mientras, la princesa te aguardará en 
este bosque y, cuando tengas el caballo de crines de oro, vendrás a buscarla. 
Partid enseguida los dos, que yo me reuniré con vosotros un poco más tarde.

Escondieron a Elena en una cabaña que había en medio del bosque. El 
lobo dio una voltereta y quedó convertido en Elena la Hermosa. El zarévich 
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Iván lo llevó ante el zar Kusmán. El zar se alegró mucho y dio las gracias al 
zarévich diciéndole:

—Te agradezco mucho, Iván Zarévich, que me hayas traído la novia. Toma 
el caballo de crines de oro con su brida.

Montó el zarévich Iván a lomo del caballo y fue en busca de Elena la Her-
mosa. La sentó a la grupa del corcel y se dirigió al reino del zar Afrón.

Mientras, el zar Kusmán se casaba. El festín se prolongó hasta altas horas de 
la noche. Cuando se hizo la hora de dormir el zar llevó a Elena la Hermosa 
a su habitación, pero en cuanto se acostó a su lado vio que el lugar de su 
joven esposa estaba ocupado por un lobo. El zar, espantado, se cayó de la 
cama, y el lobo huyó.

Dio el lobo gris alcance al zarévich Iván y le dijo: — ¡Súbete a mi lomo! ¡Dé-
jale el caballo a la princesa!

Cuando llegaron al reino del zar Afrón, el lobo preguntó: — ¿Por qué te veo 
tan pensativo, zarévich Iván? — ¿Cómo quieres que no lo esté? Me da pena 
separarme de un tesoro como el caballo de crines de oro, me da pena cam-
biarlo por el pájaro de fuego.

—No te apenes, yo te ayudaré. Llegaron al reino del zar Afrón, y el lobo dijo: 
—Oculta a Elena la Hermosa y al caballo, yo me convertiré en el corcel de 
crines de oro y tú me llevarás ante el zar Afrón. Ocultaron a Elena la Her-
mosa y al caballo en el bosque. El lobo gris dio una voltereta y se convirtió 
en el caballo de crines de oro. El zarévich lo llevó ante el zar Afrón. Al verlos, 
el zar se alegró muchísimo, salió a recibirlos y los condujo al palacio. Entregó 
a Iván el pájaro de fuego en su jaula de oro.

El zarévich Iván regresó al bosque, montó a Elena la Hermosa en el caballo 
de crines de oro, tomó la preciosa jaula con el pájaro de fuego y se dirigió al 
reino de su padre.

Entretanto, el zar Afrón quiso probar el caballo y organizó una cacería. En 
el bosque los cazadores se lanzaron tras las huellas de un zorro. El caballo 
de crines de oro galopaba veloz y dejó atrás a todos los demás. El caballo se 
encabritó, el zar saltó de la silla y cayó de cabeza en un cenagal. En lugar 
de un caballo con las crines de oro, fue un lobo gris el que se dio a la fuga. 
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Cuando levantaron al zar y lo limpiaron, el lobo había desaparecido.

Fue el lobo gris a reunirse con el zarévich Iván y le hizo montar en su lomo. 
Al llegar al lugar donde se habían encontrado por primera vez, el lobo gris 
dijo:

¡Aquí degollé a tu caballo, Iván Zarévich, despidámonos, yo no puedo ir 
más allá!

El zarévich Iván echó pie a tierra, hizo tres profundas reverencias al lobo gris 
y le dio las gracias con mucho respeto.

El lobo gris le dijo: —No te despidas de mí para siempre, zarévich, que to-
davía he de serte útil.

“¿Cómo vas a serme útil, si ya se han cumplido todos mis deseos?”, pensó el 
zarévich Iván. Luego, montó a lomos del caballo de crines de oro y prosiguió 
su camino con Elena la Hermosa y el pájaro de fuego.

Poco antes de llegar a los dominios del zar Berendéi al zarévich se le ocurrió 
descansar un rato. Llevaban consigo un poco de pan, lo comieron, bebieron 
agua de un manantial, se echaron sobre la hierba y enseguida se durmieron.

En cuanto el zarévich Iván se quedó dormido, llegaron al paraje aquel sus 
hermanos mayores. Los zaréviches Piotr y Vasili regresaban al palacio de su 
padre con las manos vacías. Al ver que su hermano menor, Iván, lo había 
conseguido todo, enloquecieron de envidia.

—Matemos a Iván y todo será nuestro —dijeron.

Y he aquí que desenvainaron sus espadas y cortaron la cabeza al zarévich 
Iván. Elena la Hermosa se despertó. La princesa se asustó mucho al ver 
muerto al zarévich Iván y rompió a llorar amargamente.

Piotr Zarévich apoyó la punta de su espada sobre el corazón de Elena la 
Hermosa y le dijo:

—¡No se te ocurra decir una palabra! Ahora te conduciremos ante la pre-
sencia del zar, nuestro padre, y le dirás que hemos sido nosotros quienes te 
hemos conquistado. A ti, al caballo de crines de oro y al pájaro de fuego. Si 
no prometes hacerlo así, te mato ahora mismo.
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Elena la Hermosa tuvo miedo de morir y juró todo lo que le pidieron.

Los hermanos echaron entonces a suertes para decidir quién se quedaría 
con la hermosa princesa y quién se quedaría con el caballo de las crines de 
oro. El resultado fue que la princesa sería para Piotr Zarévich y el caballo de 
las crines de oro para Vasili Zarévich. Y, llevando consigo el pájaro de fuego, 
se pusieron en camino rumbo al palacio de su padre, el zar Berendéi.

El zarévich Iván yacía muerto en el valle y los cuervos revoloteaban sobre 
su cuerpo. Entonces salió del bosque el lobo gris y apresó a un cuervo y a su 
corvato.

—Vuela, cuervo, en busca de agua de la vida y agua de la muerte. Si las 
traes, soltaré a tu corvato.

Viendo que no tenía otra salida, el cuervo levantó el vuelo y el lobo quedó 
sujetando al corvato. No se sabe si fue mucho o poco el tiempo que estuvo 
volando el cuervo. Lo que sí se sabe es que trajo el agua de la vida y el agua 
de la muerte. El lobo cogió al pequeño cuervo y lo partió en dos. Después 
unió las dos mitades y las roció con el agua de la muerte, y las dos mitades 
se unieron. El lobo las roció con el agua de la vida, y el pájaro graznó y alzó 
el vuelo.

El lobo gris colocó la cabeza de Iván Zarévich sobre su cuello y la roció con 
el agua de la muerte. El cuerpo se soldó de inmediato. Lo roció con agua de 
la vida, e Iván Zarévich bostezó, se despertó y dijo:

—¡Cuán profundamente dormía!

—Tan profundamente —le dijo el lobo gris— que de no ser por mí no te hu-
bieras despertado nunca. Tus hermanos te mataron y se llevaron a Elena la 
Hermosa, al caballo de crines de oro y al pájaro de fuego. Monta en mí sin 
pérdida de tiempo.

El zarévich Iván montó a lomos del lobo gris, y se dirigieron a toda velocidad 
hacia el reino del zar Berendéi hasta llegar a la ciudad principal.

El zarévich Iván se apeó del lobo gris, despidiéndose de él para siempre. 
Cuando llegó al palacio, se encontró con que su hermano mayor, Piotr Za-
révich, se había casado con Elena la Hermosa y, después de la ceremonia, 
presidía el banquete de esponsales.
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Iván Zarévich entró en la sala, Elena la Hermosa corrió a él en cuanto lo vio 
y dijo:

—Mi prometido es este, el zarévich Iván, y no ese malvado que está sentado 
a la mesa.

Al descubrir la verdad, el zar Berendéi montó en terrible cólera e hizo ence-
rrar a los zaréviches Piotr y Vasili en una mazmorra.

El zarévich Iván se casó con Elena la Hermosa y vivieron muchos años felices, 
tan unidos que no podían pasar ni un minuto el uno sin el otro.




